CRÍTICA DE LA PELÍCULA ‘ANDALUCIA’.
 
“Hagamos un puzzle”, por Rafael López.
 
Búsqueda de la identidad, desorientación personal y familiar, desprecio por las normas sociales, desarraigo, falta de objetivos, falta de  futuro, falta de perspectivas. Estos son a grandes rasgos los problemas que sufre Yacine, el protagonista de la última película del director francés Alain Gomis, cuyo origen senegalés está siempre presente en los trabajos que hasta ahora ha realizado.
 
Es necesario decir que el visionado de la película resulta como observar durante 90 minutos un cuadro abstracto para el que necesitas un intérprete, que te explique, te desmenuce y te masque lo que estas observando, ya que sin su ayuda no hay manera de digerirlo. Alain Gómis huye del clásico lenguaje cinematográfico y nos cuenta su historia de la misma forma que un niño de tres años intenta construir sus primeras frases, sin conseguir el orden gramatical correcto.
 
La película está expuesta como un puzzle desordenado que el espectador debe organizar, pero ocurre que entre todas las piezas, algunas no son necesarias para montar la historia y echamos de menos ciertos elementos que aclaren zonas oscuras de este cuento.
 
Por otra parte, es justo reconocer que la interpretación de Samir Guesmi  (Yacine) es realmente interesante, profunda, consigue que el espectador investigue dentro de sus pensamientos para aclarar los problemas de este personaje marginal, semi-inmigrante, perdido, confuso.
 
El abuso en la fotografía de los primeros planos y la iluminación en clave baja, no hacen sino aumentar la sensación de inquietud, algo que le va de perlas al carácter del personaje principal, al mismo tiempo que desorientan los bruscos cambios en el montaje, ya sean de escenarios, de ambientes o de continuidad en el relato. Hay un feed-back que no viene al cuento ya que no nos aclara nada, esta herramienta del montaje se inventó para dar coherencia a la historia y no para hacer más larga la película.
 
Respecto a la resolución que propone el guión ya he dicho antes que hace falta un intérprete pues yo no he conseguido averiguar para qué utiliza Alain Gomis la visita de Yacine a Toledo. He de añadir que resulta bastante claro y hasta un poco cómico que la llegada del personaje a la antigua Al-Andalus sea su liberación y el final de su búsqueda: Aunque realmente el final parece un corte que se da al espectador.
